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* C A D A S E M A N A * 
Otra fecha señalada en la 
H i S T O R i / l del T O R E O 

IB corrida de Beneficen­
cia, celebrada ei jueves an 
ler íor , asistieron Su Exce­
lencia d i Jefe del Estado, 
Genera l í s imo Franco, y su 
esposa. Tanto a l llegar como 
a l abandonar la Plaza y en 
diversos momentos de l a l i 
d ía di Caudillo fué objeto de 
las m á s entusiastas aclama-

dones (Foto Cifra) 

L a H a c a ofreció el 
d ía de la corrida de 
Beneficencia un as­
pecto impresionante, 
ocupadas todas las 
localidades. L a foto 
recoge el desfile de 

las cuadrillas 
(Fofo Baldomero) 

IL E G A M O S tarde ya para hablar de la corrida 
de Beneficencia celebrada, ante la presencia 
del Caudillo de España, el jueves anterior. 

L a actualidad, y m á s en estos tiempos de vértigo, 
es implacable. Borra con su esponja fuerte todo 
lo que no sea un ayer inmediato, de horas. Pero 
como una pequeña ayuda a la historia es indispen­
sable ir recogiendo los relieves m á s acusados de 
los acontecimientos importantes. Han de ser nues­
tros sucesores quienes ante las realidades ya frías 
extraigan de los hechos de hoy sus verdaderas con­
secuencias. E s necesario, por tanto, auxiliarles. 

Aunque no fuera sino por estas razones, nos 
veríamos obligados a escribir unas l íneas de esta 
corrida ya famosa, de la que, aun transcurridos 
ocho días , se sigue hablando. Singularmente de! 
empeño que acomet ió con fe y realizó con fortuna 
Luis Miguel Domingu ín con un toro de la ganade­
ría de don Juan Antonio Alvarez, vecino de Trnj i -
11o. E l toro se l lamó «Peregrino», se lidió en quinto 
lugar, estaba marcado con el número 37 y era cár­
deno bragado. 

¿Qué pasó para que las crónicas de ilustre» eom-



pañeros hablen del toro «del escándalo» y relaten 
con minuciosidad la faena que concluyó en la con­
cesión de las dos orejas de la res y en las dos vuel­
tas al ruedo y la salida en hombros del torero? 
Pasó, sencillamente, que Luis Miguel, en un cons­
tante afán de superación, l legó por el camino del 
valor y del dominio hasta el estilo. Ta l como el 
estilo —«la c lase»— suele entenderse; que nos­
otros nos hemos conformado siempre con la defi­
nición académica de que el estilo no es otra cosa 
que el carácter propio que da a sus obras el artista 
por virtud de sus facultades. Y por eso creemos en 
los estilos y no en las escuelas. 

Por esas facultades portentosas de Luis Miguel, 
por su poderío, es por lo que pudo cincelar una fae­
na de muleta emocionante y bella sin otro condi­
mento que los tres ayudados por alto, sin rectificar 
su postura en ninguna de las embestidas, los natu­
rales con 'la izquierda templados y limpios los de 
pecho, y esos naturales con la derecha haciendo 
describir a la res un circulo completo, que desperta* 
ron el entusiasmo de los espectadores, sorprendi­
dos y asombrados de que fuera posible alargar un 
pase tanto y tanto. Y sobre todo eso, sobre el deta­
lle de perfección, el conjunto armónico de la obra 
bien hecha, sin un desplante, sin un recurso fácil , 
sin una concesión. Todo justo, todo en un terreno 
mín imo, del que el toro, aunque lo hubiese inten­
tado, no hubiera podido irse. Acaso sorpresa para 
muchos, que no hay peor sordo que el que no quiere 
oír; pero cosa de clavo pasado para quienes hemos 
estimado un día y otro en Luis Miguel su afición 
indomable, su ambición noble de vencer en cada 
momento al enemigo propio que todos llevamos 
dentro y de conjugar su dominio con el temple y 
la armonía de un toreo que no se ha estancado y 
que sigue audaz y brillantemente su camino. ^ 

L a Plaza, que era todo júbilo y clamor y petición 
de oreja antes de que el matador montase la es­
pada, se puso «boca abajo», como se dice en la 
jerga taurina, cuando Luis Miguel, para redondear 
una actuación, «redonda» en todos los sentidos, citó 
a recibir y consumó la suerte en todo su ritmo y 
en todo su rito. Y tras el descabello vino el des­
bordamiento de las orejas, de las dos vueltas a l 
ruedo, de m á s aplausos y de ese comentario sim­
plista que no acierta a reflejarse con una frase y 
que se concreta en repetir ininterrumpidamente: 
«¡Qué barbaridad!, ¡qué barbaridad!» 

Luis Miguel hab í a logrado en la corrida de Be­
neficencia de 1949 una marca, una p ln«-marca 

laza. E n suma, no un triunfo, sino el Triunfo, y 
como tal salir del ruedo entre aclamaciones, con 
demostraciones publicas de agasajo entusiasta. 

Ahí queda para los historiadores futuros la his­
toria de «Peregrino», número 37, cárdeno bragado. 
Y la de su matador. 

* * * 
Hasta entonces, la corrida se deslizaba deslucida. 

£1 fallo del cartel, excelentemente combinado, estaba 
en los toros. Nada o muy poco se saina de ellos ni 
de su ascendencia. E n algún manual de ganaderías 
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• r i t a Cmrmtwf 
Estado, presenció la eo» 
crida desde una baroeea 

{F&Q Baidoauro) 

difícil —expresión deportiva—• ciertamente 
perar. 

Porque no había sido en la corrida solamente 
«eso». Había sido su deseo desde el primer instan­
te; como ese quite primero de la tarde, que ya no 
borró nadie; sino el mismo Luis Miguel en el sex­
to, y su intervención oportuna en los otros quites, 
en los auténticos de quitar el peligro, y en esos pa­
res de banderillas admirables, especialmente el 
tercero, al quiebro, en que salvó el embroque diríase 
que por milímetros. Y en el ser y el estar en la 

bravas encontrábamos el dato de que procedían 
de unas vacas de Contreras y de un becerro oriundo 
de Albaserrada adquirido de recental por haberlo 
abandonado la madre en el camino en un traslado 
a tierras de Extremadura. Casi un folletín de fina­
les del diecinueve. Evidentemente, éste es un mal 
año de toros. Muchos públicos, concretamente este 
de Madrid, lo han comprendido; pero a una corrida 
del fuste de la de Beneficencia no le cuadraba un 
ganado sin solera, cualquiera que fuese el resul­
tado que en el ruedo diese, que eso es otra cosa. 



Resultado que fué malo, si exceptuamos a ese toro 
quinto —«Peregrino»—, que mejoró después de su 
salida por el lado contrarío, y de manso, y a l sexto. 

Los otros, particularmente los tres primeros, fue­
ron todo lo opuesto de lo que debe ser un toro de 
lidia. E l que manso, el que medio ciego... Pepe 
Luis ha querido ver un resquicio en el cuarto. L e 
ha porfiado, le ha buscado los terrenos m á s conve­
nientes, hasta le ha toreado al natural con la iz­
quierda; pero sin concordancia. Todo como en Pepe 
Luis , alado, pero aislado, fragmentario. H a matado 
con brevedad y con fortuna, pero el público espe­
raba m á s . No del toro, sino de Pepe Luis . A Pepe 
Luis se le espera siempre, y m á s en este ano en 
que estaban frescos sus laureles de Sevilla y de 
Aran juez. No ha estado, sin embargo, afortunado 
Pepe Luis en Madrid. Ni el día de su presentación, 
acaso a destiempo, ni en esta corrida de Beneficen­
cia, a la que él llegaba con todos los honores. No 
pudo ser. Alguien, a la vista del saldo que estaba 
saliendo de los chiqueros, nos preguntó: «¿Cómo es 
posible que estos toreros; qué tanto, y tan justifi­
cadamente, exigen, se avengan a salir sin una ga­
rantía mín ima en cuanto a toros? «No supimos qué 
contestarle, la verdad. 

Tampoco estuvo bien en la corrida del pasado 
jueves Manolo González. Con gran sentimiento del 
publico de Madrid, que tan propicio le es; porque en 
Manolo González ê da la circunstancia favorable 
de que ha sido en el ruedo de las Ventas donde ha 
obtenido sus éxitos m á s resonantes. Mas aun en 
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eer tor?, ei Caudillo l la ­
m ó a s a paleo a Ies tras 
matadores y conversó 
con ellos ( F a í o Cifra) 

Loas Miguel 
p a s e a «a 
triunfo por 
ei redondel 
{ F e te B u l -

ese ambiente, el muchacho sevillano no logró atraer la atención de los espec­
tadores, que un poco desilusionados comenzaban a abandonar la Plaza cuando 
todavía Manolo González se agarraba a la tabla de salvación de la embestida 
más franca del sexto del señor Alvarez, de Trujillo. Unos pases bonitos, un 
intento casi desesperado de que no acabara la corrida sin llevarse las palmas, 
y poco m á s . Como no acierta al matar y la faena no ha sido conjuntada, el 
éx i to pretendido se limita a unos aplausos cuando Manolo González cruza el 
ruedo seguido de sus peones. 

. L a corrida de Beneficencia termina cuando Luis Miguel sale en hom­
bros y cuando el Caudillo de España, que ha sido ovacionado con sincero 
entusiasmo al llegar a su palco y en muchos momentos dê  l a Fiesta, lo 
sbindona, habiendo ofrecido a los organizadores de la corrida, a quienes 
en ella tomaron parte y a los que asistieron la alt ísima consideración de 
haber estado presente hasta el ú l t imo momento. 

Después de esta últ ima salva de aplausos a l Jefe del Estado, i a gente 
sale de la Plaza con el convencimiento de que ha sido testigo de una gran 

ía en la historia de los toros. 
E M E C E 
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L U I S M I G U E L y e l t oro " P E H E G H I R I U " 

á 
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Antonio Casero, con su arte magnífico, ha captado estos momentos de gran belleza de la fae­
na —ya histórica— de Luis Miguel en ia corrida de Beneficencia del a ñ o 1949. Los redondos 
interminables, ios naturales con la izquierda y como remate matar recibiendo. {Ahí queda esol 



LUIS Miguel lleva una rnano vendac»** . a» caba 
lio del alguacil i l la se le ha ca ído una gualdra 
ipa... Mucha gente se c re ía que la corrida em­

pezaba a las siete y media; pero, a pesar de eso. 
la Plaza estaba rebosante... 

Así c o m e n z ó , con comentarios de tal índole , la 
corrida de Beneficencia. A nosotros nos tocó "ex-
plicador", o, lo que es lo mismo, un señor amable 
que por hallarse al lado de ^espectadores extran­
jeros se c reyó en el caso dej comentar en .voz al ta 
todo el festejo, lance por lance, lidiador por l idia­
dor, faena por faena: "Ese que clava los pies en la 
arena como si echara ra íces —decía—, es el me 

jor . el m á s caro: Luis Miguel Domingu ín . . . " Y lue­
go: "¡Vean, señores , vean c ó m o torea con el capou 
a la espalda!"... Y d e s p u é s : "Se ha cecrado en ta-
blas. va a quebrar.. . ¡Huy. q u é par de banderillas 
ha puesto! No se puede citar m á s cerca, n i exponer 
m á s . n i clavar m ^ o r . . . " Al llegar la hora de los 
dobles pases1 en redondo, de la doble circunleren-
cia de la muerte, del gemelo c í rcu lo m á g i c o que 
Luis Miguel abre con e l c o m p á s m a t e m á t i c o y líri­
co de su muleta, el "explicador" se» exalta, enlo­
quece, gr i ta , pierde la t e rmino log ía , y los extran­
jeros contemplan la ex t r aña figura de un honubre 
enloquecido que se pone en pie e increpa a los 

acoquinados" detractores: "Y ahora, ¿qué dicen 
ustedes?... ¿Hay alguien que se oponga a la conce­
s ión de las dos orejas?... ¡Ha matado recibiendo, 
si. señor! i A g u a n t á n d o l o todo!... iQue den la cara 
los que no es tén conformes!... ¡Que me los como! 

El popular T í o Benito", que a c o m p a ñ a a un 
grupo de futbolistas triunfadores. les dice: "Cuando 
tengá i s la gracia de movimientos de Pepe Luis Váz 

quez o de Manolo Gonzá lez , cuando toqué i s el ba-
'on como ellos manejan el capole, con ese garbo, 
con ese salero. e\ fútbol s e rá el mejor e spec tácu lo 
del mundo. . ." E l "T ío Benito" tiene r a z ó n . Pero 
,no pide nada! ' 

Después , a la salida, llega el momento de 
las conversiones. "Hay que rendirse a la eviden-

A VISTA DE miDO 
Toros con ''pxp/iccidnr'.-EI 
rriunfo de Luis Miguel. 
í l T/o íieníío" habla a los 
fuffjoíísfas.-ta novillada del 
domingo-Los poefas canta­
rán a Julio Aparicio. La 

rueda de la Fiesta gira 

t í a . Luis Miguel no» Hene competidor. Es el mejor 
el m á s seguro, el m á s completo... Hace. lo que no 
hace nadie." He ahí la imagen exacta del tr iunfo. 

El domingo fu fimos, como el noventa por ciento 
dejl públ ico , para ver a Julio Aparicio. Brazo largo, 
zancada larga, y esa muleta que no sirve sólo para 
hacer pasar al toro, sinoi para dominarle, vencerle, 
sugestionarle, subyugarle; que lo lleva y lo trae 

como una marea poderosa, con el flujo y reflujo 
que las olas dibujan en orlaí de espuma sobre la 
arefna. Los poetas c a n t a r á n con sus ayes m á s en­
cendidos la gracia nueva del novillero, ya lo leerán 
ustedes: "¡Ay. cómo tira que tira. — tira que te es tá 
tirando. — torito, torito, toro, — y Aparicio torean 
do!" "¡Ay. a carrera tendida — hacia el centro se 
.lo lleva! — Vacia el pase d© pecho — como nava ja 
barbera." Duyos y Moraleda preparan —estoy se 
guro— el correspondiente pasodoble con acento 
m a d r i l e ñ í s i m o . 

Esto de que Aparicio sea de Madrid es una de 
fas cosas que m á s comenta ©1 públ ico , y también 
el hecho de que lo apodere "Camiará". " jTenía que 
ser buen torero a la fuerza!", dice la gente. "Le 
corresponde el mér i to de haberle descubierto . 
a ñ a d e n otros. "¡Y los buenos consejos que le 
da rá ! " , agregan los m á s avisados. No falta quien 
teoriza acerca de los estilos: "La sobriedad cas­
tellana, la de Ortega, la de Marcial, se, suma en 
Aparicio a la escueta, ceñ ida y estoica gracia cor 
dobesa"... "Da el pase de pecho m á s largo deil mun-
do... Esculpe en el aire su propia figura"... Con 
lo que o ímos decir a unos y a otros acerca de Apa­
ricio p o d r í a m o s llefnar centenares de cuartillas. La 
Plaza estaba el domingo llena de abanicos. En los 

c í rcu los de los tendidos aleteaban con ese temblor 
de p á j a r o s encadenados que les dá siempre la vi­
brac ión de la mano femenina que les maneja. 

Como en un bello juego de pres-
t idigi tación. los abanicos se trans 
formaron de pronto en p a ñ u e l o s 
que ped ían Jas dos orejas para el 
joven maestro... 

Cierto que Luis Peña , f ino y dis 
creto, sacó el partido que pudo de 
los < galaches. Y que "Curro Puya 
d e m o s t r ó un gran valor —como ha 
b r á n dicho los cronistas— cuando 
a g u a n t ó los hachazos del tercero 
que s e m b r ó ©1 e s p a n t ó en el peo 
naje y al que o t ro gitano cu a l q u i l 
ra no h a b r í a querido " n i ver". Pe 
ro de spués de contemplar la feno­
m e n o l o g í a del Aparicio, todo comen­
tario se apaga. Y la rueda maravi­
llosa de la Fiesta de los toros si 

$ue girando. 

A. M A R Q U E R I E 



De la corrida de Beneficencia y de la última novillada 

as reses y su procedencia 

S I en épocas florecientes del toreo los 

carleles <íe la corrida de Beneficencia hu­
biesen anunciado e! nom/bre de un ganadero 

casi desconocido en las principales Plazas de pro­
vincias y totalmente en la de Madrid, la afición 
en pleno hubiera mostrado su sorpresa por lo 
nada corriente de l caso. 

Era obligado en corrida de tan altos vuelos la 
'nclu&ión de una divisa prestigiosa que. al mismo 
t iempo que ofreciera suficientes g a r a n t í a s , diese 
realce al cartel del espec táculo m á s importante 
de la temporada. 

Para lograr a n t a ñ o cualquier ganadero el ho­
nor de figurar en las sugestivas l i tograf ías anun­
ciadoras de la corrida de Beneficencia, así como 
en los elegantes cartelillos de raso que la Dipu­
tación Provincial ordenaba impr imi r —tradicio­
nal costumbre que suponemos subsiste—, era i m ­
prescindible que la divisa gozase de gran c réd i to 
y que las reses se hubiesen jugado anteriormen­
te, con el aplauso públ ico , en la Plaza de Madrid. 

Pero venir de sope tón a debutar en la pr imera 
Plaza del mundo, nada menos que en la corrida 
de Beneficencia, s in un bri l lante historial , nos 
pa r ec ió , con todos los respetos hacia don Juan 
Antonio Alvarez García , excesivamente pretencioso. 

F o r m ó la g a n a d e r í a origen de estos comenta­
rios —hará dieciocho o veinte años— el vecino de 
Plasencia don Gonzalo B a r oña con 50 vacas de 
desecho de don Antonio Sánchez Rico, ignorando 
ía pr imi t iva simiente que Jas puso. AI cabo de dos 
o tres a ñ o s echó a las hembras un macho oriundo 
de Albaserrada. que dicho señor Barona hubo de 
adquirir anteriormente de recental a don José 
Bueno, por haberse extraviado de la madre —se­
gún se dice— durante uno de los traslados de las 
vacas de! repetido seño r Bueno, a Extremadura. 
Después, don Gonzalo Barona c o m p r ó m á s vacas 
a don Manuel Santos, incrementando la ganade­
ría, cuyos productos se l idiaron regularmente en 
novilladas sin picadores. Y h a r á unos cuantos 
años la e n a j e n ó al vecino de Truj i l lo don Juan 
Antonio Alvarez García , actual propietario, quien 
posiblemente viene empleando de semental a lgún 
macho oriundo de Contreras. con objeto de e l imi­
nar la diversidad de sangres que intervinieron en 
la fundación de la vacada y seleccionar solamen­
te lo procedente de aquella rama. 

La divisa empleada es la blanca, amarilla y mo­
rada, y la seña l , puerta en una oreja y rasgada 
la otra. 

Por primera vez se jugaron reses en Madr id a 
nombre del señor Alvarez García en la corrida de 
Beneficencia celebrada el 23 del corriente junio 
de 1949. El pelo m á s general de los bichos suele 
ser el negro, el c á r d e n o y el ca s t año . 

Dispone la vacada de un centenar de hembras 
de vientre, pastando las reses en las dehesas Huer-
tona Negros y Caridad, t é rminos de Truj i l lo y Ba­
dajoz, respectivamente 

Como podrá apreciarse, á la vista del peso y de 
la pinta, la corrida resul tó desigual en estos dos^ 

B R A N D Y 

EMPERATRIZ EUEENIA 
GOftAC SOLERA RESERVABA 

HONOR OE UN NOMBRE REGIO 

EMIIIO IUSTAU (jerez) 
• 

aspectos. Chica en conjunto, variada en el -pelaje 
v. a d e m á s , sin esa l ínea uniforme de bravura que 
define y caracteriza la pureza de una casta. To­
ros, en f in, m a n s u r r o ñ e s , bobotes e inofensivos, 
que n i n g ú n entorchado lograron para su divisa. 

El pr imero, "Corredor'", n ú m e r o 39, negro lis-
lón. p e s ó en canal 240 kilos. 

El segundo, "Escribano", n ú m e r o 41, negro bra-
gao y coliblanco, pe só 246 kilos. 

El tercero. "Escapulario" n ü m e r * 43. berrendo 
en c á r d e n o , p e s ó 230 kilos. 

El cuarto. "Aiustador", n ú m e r o 35, cas t año , bra­
ga©, calcetero y coliblanco. Tuvo bonita estampa. 
Pesó 262 kilos. 

El quinto. '-Peregrino", n ú m e r o 37. c á r d e n o y 
bragao. in t en tó varias veces saltar la barreta, 
reculando y coceando en el primer tercio. P.esA 
274 kilos. 

Y el sexto. "Espartero", n ú m e r o 33, negro bra­
gao y coliblanco, fué el que mejor dobló de salida. 
Pesó 268 kilos. 

* « * 

El domingo se lidió una novillada de la señora 
Viuda de Calache. 

La vacada de la Viuda de Calache procede dt* la 
que en 1910 formó don José Vega con vacas de 
Veragua y semental de Santa Coloma, y que des­
pués p a s ó a 'los hermanos Vi l lar . .La parte de uno 
de ellos la adqu i r ió en 1923 don José Encinas, 

quien al vender en 1932 casi todas las reses a los 
herederos de don Esteban H e r n á n d e z , r e se rvóse 
unas vacas y a l g ú n macho, con cuyos animales 
formó otra torada que al cabo de unos años ven­
dió a d o ñ a Caridad Coba leda, viuda de Calache. 

A nombre de esta s eño ra se corr ieron toros por 
vez primera en Madr id eL 29 de septiembre de 
1940 

La divisa es gris, verde y grana; la seña l consis­
te en una horca en cada oreja, y el pelo común 
es e l berrendo en negro y el negro con bragas, 
saliendo muchos bichos luceros, jirones, capiro­
tes, botineros, coliblancos, etc. 

Pasta la g a n a d e r í a —con unas 150 hembras de 
vientre— en la dehesa Hernandinos. t é r m i n o de 
Villavieja de Yeltes. provincia de Salamanca. 

El pr imer bicho, "Gran izó te" , nnímero 81. negro 

Ü vareas Gt«f 
cía 

Hierro 
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bragao. lucero, j i rón y calceto, acusó poca fuerza 
y defecto en la vista. P e s ó 225 kilos. 

El segundo. "Gadi tanülo" , n ú m e r o 79. negro 
bragao. botinero y coliblanco, sal ió bravito. Pesó 
219 kilos. 

El tercero. "Satmonero". n ú m e r o 8. negro zaino, 
hizo cosas como de hallarse reparado de la vista. 
Pesó 248 kilos. 

El cuarto. "Costurero", n ú m e r o 86. negro bra­
gao. sal ió t a m b i é n sin fuerza en los r í ñ o n e s p e s ó 
245 kilos. 

El quinto. "Lunari to". numero 78. negro bra­
gao y botinero. Pesó 250 kilos. 

Y el ú l t imo. "Palomito". n ú m e r o 91 , berrendo 
en negro, dob ló m a g n í f i c a m e n t e de salida, toman­
do con celo tres varas y un refilonazo. Pesó 236 
kilos. 

AREVA 

m 
HOY BE CELEBRA LA CORRIDA 
ÜEL MONTEPIO DE POLICIA 

Í^ N el ruedo .de las V e n t a s se c e l e b r a r á hoy \ i n a de las corr idas 
b e n é f i c a s de rango excepcional . « P a r r i t a » , P a c o M u ñ o z y Ma­

nuel G o n z á l e z , tres figuras a u t é n t i c a s de nues tra é p o c a , v a n a l id iar 
seis toroj de don M a n u e l A r r a n z , e l ganadero que s iempre supo de­
j a r a gran a l t u r a el p a b e l l ó n de su g a n a d e r í a . 

Por a ñ a d i d u r a , el m a g n í f i c o carte l tiene el al ic iente de que el 
festejo se ce lebra a beneficio del M o n t e p í o de 
P o l i c í a . 

L a gran d e m a n d a de local idades nos aconseja 
advert ir a nuestros lectores la mayor di l igencia 
en la a d q u i á c i ó n de localidades. 

A r r a n z , « P a r r i t a » , Paco M u ñ o z y M a n u e l G o n ­
zá lez . L a p e r f e c c i ó n h e c h a c a r t e l taurino. 
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l a corrida M domingo, 
por A/VTOIVIO CASERO 

Empujó ei ter­
cer toro a los 
caballos, y 
hubo ese mo­
mento de lío 
de picadores... 

^4 

V A 

8K 

Tres momentos de lo faena 
realizada por Aparicio en el 

quinto toro 



JULIOAPARICIO 
EL TORERO GENIAL QUE 

LLENA LAS PLAZAS 
Julio Aparicio, 
en su segunda 
ac tuac ión en 
Madrid, ha he­
cho algo m á s 
que llenar hasta 
el tope máximo 
la plaza, que es 
llenar la ilusión 
de los aficiona­
dos, seducidos 
ahora por la 
aparición de es­
ta figura genial 

del toreo 



ñeses de Galacftp para Luis Peña, 
Julio Aparicio y ''Curro Pu â 

CIERTO que nadie es profeta en. su tierra; pero 
no es menor verdad que las excepciones con 
firman l a regla. Dos caso» han venido g con 

ixrmar lias verdades que traemos a cuento: e l de 
tu i» Miguel Dominguin —espada único de l a pró­
xima corrida de l a Asociación de l a Prensa— y el 
de Julio Aparicio, novillero que en dos corridas 
toa cariado cuatro oreje» en l a Placa de Madrid. 
Por bien distintos caminos han llegado los dos ma­
drileños a l mismo resultado. 

Luis Miguel Dominguin h a tenido que batallar sin 
permitirse tregua ni desfallecimiento para conse­
guir que sus paisanos, los madrileños, le confieran 
el título de primera figura de l a torería; a Julio 
Aparicio se le han reconocido méritos desde e l 
primer momento y no se le han regateado aplau­
sos. Julio Aparicio es hoy. para el público de Ma­
drid, el primer novillero de l a época . Dos madrile­
ños, cada uno en su categoría, que son, para el 

Ventas para «administrar» en provincias lo m á s 
posible s u éxito. Aparicio —que se presentó en 
Madrid, contra lo que hacen los novilleros punte­
ros, en domingo— cortó una oreja en cada uno de 
sus novillos y 510 tuvo inconveniente « n volver a 
torear a l domingo siguiente mi el mismo ruedo, 
porgue estaba seguro de que vo lver ía a triunfen. 
Esta absoluta seguridad y a es un mérito induda­
ble en un muchacho que tiene conciencia de lo 
que se ventila en tal aventura. 

De ordinario es el torero el que logra emocionar 
a l públ ico con los rasgos de valor y las rá fagas de 
arte que amasan el mérito y colorido de una gran 
faena. Con Aparicio sucede digo distinto. E s e l 
público el que, con sus ovaciones cerradas y con 
sus gritos ensordecedores, emociona a l torero. Si 
fuera posible sujetar los nervios de los espectado­
res para que éstos no transmitieran su emoción a l 
torero, negar íamos a poder contemplar lo que con-

Julio Aparicio, al que le concedieron la . dos oreja* del quinto novillo de Calache, en un pa.e natural 
con la izquierda. Planta de torero {loto Baldomero) 

primer público del mundo, les dos figuras señeras 
de la Tauromaquia. ¿Cuándo ocurrió tal cosa? Ma­
drid a l a cabeza de l a Fiesta Nacional por obra y 
gracia del primer matador de toros y del mejor 
novillero. Madrid, trono del Toreo. Dos nombres 
que los madri leños han hecho grabar con letras 
de oro, a pesar del auténtico madrileñismo de los 
dos lidiadores: Luis Miguel Dominguin y Julio Apa­
ricio. 

» Que el toreo de Aparicio no admite en casilkt 
miento ni clasificación cerrada entre la» formas y 
modos corrientes es cosa que admitimos todos. 
Por añadidi>ra, hay que reconocer que Aparicio es 
torero —y ent iéndase que nos referimos ahora a 
sus cualidades personales—. es torero, decimos, 
extraordinario. 

Es práctica corriente la de que cuando un no­
villero logra cortar una oreja en el ruedo de M a 
drid, procure no volver a actuar en la Plaza de las 

A M O N T I L L A D O 

M roo VIEJO 

EMILIO LUSTAU (jerez) 

sideramos suprema perfección en una faena. No 
es posible, y asi se comprende cómo e l torero ma­
drileño pudo perder l a oreja v de su primer novi­
llo, d e s p u é s de una faena que enloqueció a l pú­
blico. {Si hubiera acertad^ con el estoque...! No 
.^odía dominar sus nervios en medio del guirigay 
desatado que su labor produjo en el públ ico y por 
ello hubo de entrar a matar tres vpces. 

Otra novedad ésta a cuenta de un espectador, 
hubo en esta segunda salida de Julio Aparicio. Su­
cedió que a l dar el torero l a vuelta a l ruedo, des­
pués de arrastrado e l segundo, alguien e c h ó cd 
ruedo una caja de cigarros puros. A menudo ve­
mos caer a I q arena, en a n á l o g a s coyunturas, ci­
garros puros y con harta frecuencia ramos de flo­
res; pero cajas de cigarros, no. ¿Quiso significar el 

atusiasmadp espectador que e l aprecio « a que 
tiene l a labor de Aparicio en relación con l a de 
otros lidiadores, e s tá en la proporción que hqy en­
tre un cigarro puro y una caja de cigarros puros? 

Que conoce l a psicología del público lo demos 
tro bien, cuando brindó a los espectadores de sol 
—merecedores, cemo es natuxaL de toda suerte de 
atenciones—, la muerte de su segundo. En otro to­
rero nos hubiera parecido mal que hubiera lleva­
do al novillo del 7 al-4, del 4 a l 6 y del 5 a l 7, an­
tes de iniciar su fundamental labor. E n Aparicio, 
ño. E l muchacho no se limitó a cambigx de terre­
no a l a res; hac ía queTésta tu era de un lado a 
otro toreándola siempre y justificando el motivo de 
aquellos cambios. Luego vino l a faena grande. 

Luis Peña toreando de muleta a su primero 
( Foto fíaldamcro) 

efunda, maciza y bel l ís ima y, en su momento, l a 
estocada fulminante. E r a natura! que cortara las 
des orejas y que a l acabar l a novillada se lo lle­
varan en hombros oor l a puerta grande. 

Luis P e ñ a cumplió, y cumplió bien, pero su labor 
en l a tarde apoteós ica de Aparicio quedó un tan­
to desvanecida. 

Se presentó « C u n o Puya». Nada excepcional por 
e l momento. Parece que sabe torear con l a muleta 
Esperemos. 

Los novillos de los herederos de Gctadbe, pare­
jos de presentación y blandee. E l tercero' parec ía 
que había sido retentado y fué dificilillo cuando se 
le toreó a distancia; pero cuando se le toreó de 
cerca no ofreció grandes dificultades. E l primevo 
tampoco fué bueno. Los d e m á s , cumplieron. 

BARICO 

E l debutante «Curro Puva» eu un pase ayuda­
do por alto ( Foto Fmldomcvo) 



PREGON DE TOROS 
Por J U A N L E O N 

A 
L contemplar , el jueves 

ú l t i m o , los tendidos y 
g r a d e r í o s de l a P l a z a de 

las V e n t a s , rebosantes de u n a 
m u l t i t u d alegre y dispuesta a 
d ivert irse con la ingenuidad 
que, por lo c o m ú n , m á s le c a ­
rac ter i za , se s e n t i r í a sat isfe­
cho, y a u n m á s que satisfe­
cho, orgulloso, e l m a r q u é s de 
l a V a l d a v i a , como presidente 
de l a D i p u t a c i ó n m a d r i l e ñ a , 
como hombre y como aficio­
nado a l a F i e s t a . B e l l í s i m o ' 
e s p e c t á c u l o de luz, color y 
movimiento que o f r e c í a el 
coso cuando c i n c u e n t a m i l 

manos a p l a u d í a n a S u E x c e l e n c i a el Jefe del Es tado . 
Aquello ev idenc iaba u n a vez m á s , y e n p r i m e r t é r m i n o , la 

absoluta a d h e s i ó n del pueblo a su Caudi l lo F r a n c o , y é n otro 
aspecto, que los fines b e n é f i c o s perseguidos por l a E x c e l e n ­
t í s i m a D i p u t a c i ó n de M a d r i d e s taban cumphdos . 

L o s m a d r i l e ñ o s , con s u h a b i t u a l generosidad, acudieron a 
u n a c o r r i d a de g r a n car te l , desde luego, y l l e n a de atract ivo, 
yero por u n precio que s ó l o por los fines propuestos se a v i n i e ­
ron a pagar. Y e s t a excelente d i s p o s i c i ó n del p ú b l i c o de to ­
los, y sobre todo esta f recuenc ia con que l a F i e s t a Nac iona l 
se convierte en caudaloso m a n a n t i a l de r iquezas , p a r a r e s t a ­
ñ a r dolores y miser ias , es l a que hoy nos in teresa destacar . 

C u a n d o c o m e n c é , e n e l m i s m o tendido, s e g ú n necesar ia 
costumbre, a escr ibir l a c r ó n i c a de l a c o r r i d a , p e n s é que s i 
o tras cosas no tuv i era e n s u descargo n u e s t r a F i e s t a , b a s t a ­
ría con lo d icho p a r a d igni f icar la , y como de l a m a n o m e 
v in ieron a l recuerdo, a robustecer m i cr i ter io , estas p a l a b r a s 
que e s c r i b í : « . . . S i q u i s i é r a m o s cons iderar , e n e l toreo a n t i ­
guo y moderno, las obras rea l i zadas con lo recaudado en las 
P l a z a s de Toros , y los apuros de que h a n salvado a l erario , 
s e r í a grande n u e s t r a a d m i r a c i ó n . » 

T a l e s j u s t a s p a l a b r a s son d e l l ibro del P a d r e J u l i á n P e r e ­
da S. J . , «Los toros ante l a Ig les ia y l a M o r a l » , que es u n 
l ibro e n el que, a l m a r g e n de s u p r o p ó s i t o f u n d a m e n t a l , r e ­
s u l t a , s in que e l autor sea u n entus ias ta n i a u n s iquiera u n 
tibio aficionado, u n perfecto elogio de l a F i e s t a . 

C u a n d o , d e s p u é s , fu i a comprobar la c i ta , h e c h a de m e ­
moria , r e l e í con gusto todo lo referente a l caso, y h a l l é otras 
referencias m u y oportunas a l p r o p ó s i t o , como cuando e s c r i ­
be: «Que son j n u c h a s las obras de ins igne c a r i d a d que se 
sost ienen con lo recaudado en las P lazas de Toros : d í g a n l o , 
s i no, los Hospi ta les y C a s a s de M i s e r i c o r d i a de P a m p l o n a , 
B i lbao y o tras t a n t a s capi ta les ; d í g a l o l a serie i n t e r m i n a 
ble de c o r r i d a s de beneficencia y en favor de orfanatos , m o n ­
t e p í o s y otras m i l Inst i tuciones de c a r i d a d ; d í g a l o el O r a t o ­
rio F e s t i v o de Jerez de l a F r o n t e r a , a l que dedica e l genia l 
rejoneador don A lvaro Domecq e l importe í n t e g r o de sus 
h o n o r a r i o s . » 

" M á s adelante se refiere a c ó m o en A m é r i c a , « .adonde p a ­
saron la s corr idas de toros, con todos los vicios y v ir tudes que 
t e n í a n en la P e n í n s u l a , se organizaron corr idas de toros p a r a 
l a c c n - t r u c c i ó n de grandiosos templos, p a r a pioveer de aguas 

a u n a c i u d a d ; p a ­
r a atender a l a se­
gur idad de colo­
n ia s c o n t r a los 
ataques de los p i ­
r a t a s y m i l em­
p r e s a s m á s , de 
t a n t a curios idad 
como importanc ia . 

Aspecto es é s t e 
de l a F i e s t a de los 
toros bien digno de 
tenerse e n cuenta 
por quienes dentro 
y fuera de E s p a ñ a 
la a t a c a n y censu 
r a n con acr i tud . 

» 11 FimtJA de los TOBOS » 

Carta abierta a "Don Ventura^ 

N O pensé , m i querido y admirado 
"Don Ventura", a l escribir m i ar­
t ículo sobre los tres avisos, que tari 

pronto iba a dar el públ ico respuesta 
a mi pregunta acerca de lo que pa­
s a r í a si en medio de una de las inter­
minables faenas que tanto se prodigan 
actualmente sonara u n aviso. Ya sabe 
mos*cuál ha sido la. re acción de la gen­
te. A los dieciséis minutos, esto es, seis 
minutos m á s tarde de lo ordenado en 
el Reglamento, se o y ó el aviso en la 
Plaza de Barcelona. Aun t a r d ó el es­
pada cinco minutos máá en despachar 
al toro, y cuando és t e mur ió , a los 
ve in t iún minutos de empezada la fae 
na. el públ ico, para desagraviar al to­
rero avisado, le o t o r g ó las orejas y le 
a c l a m ó f r ené t i camen te . 

Me lo figuraba. Estaba seguro de que 
a c a e c e r í a exactamente esto. Usted lo 
sabe bien, querttk) "Don Ventura". An-
ies. las corridas de- toros eran como un juego de azar. Nadie podía 
pronosticar su resultado. Hoy en d ía . asimismo lo sabe usted bien, 

admirado "Den Ventura", ciertas y determinadas corridas dan el resul­
tado previsto por e l mando, por ese mando oculto que maneja los hilos 
dei gu iño l que hoy es una corrida de toros. Hace días , en ta m a d r i l e ñ a 
Plaza se pudo ver c ó m o c a í a n al ruedo, ofrendados a un joven naville-
ro. ramos de flores envueltos en papel celofán, llevados en la segun­
dad de que los rec ib i r í a el destinatario como si fuera un paquete cer­
tificado de valores declarados. Hoy. los ruedos se l lenan de flores. 
;Qjé bello f ina l de ó p e r a ! Antes hubiera sido temerario acudir a la 
Plaza provistp de un f lor ido ramo. Pero ahora el resultado es "a 
golpe cantado", como se dice en e l planeta de los toros. Nadie tanto 
como yo se alegra de ello. ¡Adelante con el bachillerato taurino! Como 
un ahimiio se sepa b en la asignatura, no hay cuidado. ¿Que la faena 
dura ve in t i ún minutos? ¿Que el matador pincha diez o doce veces? 
,Y q u é m á s da! ¿Qué soh veir i t iún minuilos? ¿Qué representan unos 
cuantos pinchazo*? ¿Y los pases? ¿Es que no cuentan los pases? Uno 
aquí , el otro allí , el o t ro en el otro extremo, deshilvanados, s in liga­
zón, al buen t u n t ú n del " ¡Pasa , tori to!". ¡Ah. pero cuando él tori to 
pasa! Entonces se olvida todo: Entonces los ramos de flores vuelan 
de las manos que e s t á n deseando despojarse de su enojó . ¿Que tal 
aventura no h l sido nunca el toreo? ¡Y q u é importa! Los tiempos cam­
bian. La tauromaquia avanza. Hoyase torea mejor que nunca. 

Yo no sé lo que usted p e n s a r á , mi querido y admirado "Don Ven-
lura" . Usted es un viejo aficionado, usted es un maestro de la c rón ica 
y de la historia taurina; pero a mí , que de maestro no tengo nada, 
mas si algo de viejo y u n poco de aficionado, todo lo que ocurre en 
e¡ toro me deja asombrado. Hoy se torea mejor que nunca. Y uno 
d ce que sí. porque uno no es un polemista. Las corridas de loros s é 
han transformado. De momento, todo es euforia. La gente aclama a 
los toreros. Los partidarios del toreo au t én t i co estamos arrinconados. 
¿Que siempre ha sido así? ¿Que siempre los tiempos nuevos ar rumban 
a ios v ejos? Sm duda. Pero no se olvide que existe un f e n ó m e n o que 
se llama decadencia, y que este f e n ó m e n o nunca lo advierten los que 

-lo promu.ven. Sus efectos se notan m á s tarde, cuando ya no tiene re­
medio, cuándo se necesita, para que el arte perviva, un renacimiento. 

jTate. laie, sm go "Don Ventura"! Noto que me voy metiendo en 
honduras ajenas a la levedad de esta carta. El objeto de ella es sim-
p iemrnle acusarle recibo de su crónica , de esos ve in t iún minutos, seis 
¡uás de les reglamentarios para acabar con un toro, aunque no con 
la paciencia y menos con el entusiasmo de un públ ico, de ese aviso 
que p r e m o v i ó una apoteosis. Tal y como está el públ ico , los toreros 
hacen demasiado. Con la mi tad quedaban como los á n g e l e s . Si los pre-
sidenies, t n esta cues t ión de les avisos —y en otras—, cumplieran el 
Reglamento, les p a s a r í a lo que a los á rb i t ro s de fútbol: que se lle­
v a r í a n las iras de la multi tud, , el encono de los "islas". T é n g a s e en 
cuenta que hcy no existen fulanistas o mengani&tas. Hoy todo el mun­
do es torerista. Part idario de los toreros en bloque. Lo mismo aplau­
den a unos que a otros; lo mismo al valiente de verdad que al de 
pega, al artista que al postmiias. al dominador oue al atoatador oue 
a fuerza de recorrer todos los tercios atonta a M o r c y enloquece'a! 
tendido. Los toros se 
achican y los toreros se 
agrandan. Bueno, los 
toreros y. . . 

Paro, afortunadamen­
te. "Don Ventura" ami­
go, se acaba el papel. 
>A qué seguir con la­
mentaciones inút i les y a 
lo mejor injustas? Le 
agradezco mucho su re­
seña , y mucho m á s se 
la deben agradecer los 
toreros de moda. Los 
avisos pasaron a la his 
toria. 
A. DIAZ - CAÑABATE 

(Dibujos de Ismael 
Cuesta y l iménez Lío-
r en t?J 



MALA suerte la de los a í i c tonados que na se decidieron a ver a 
Miguel Báez, " L i t r i ' , hace dos semanas, cuando h izo su presen­
tación en nuestra Plaza. Aquel d í a —o noche— justificó la ex­

pec tac ión , y. como consecuencia del buen éxi to y de las conversa­
ciones favorables en las tertulias taurinas, el s ábado , entre des 

' íuces , a las ocho de la larde, se l lenó el coso, sin resquicio posible 
para huevos ocupantes, con la decepc ión por la ac tuac ión poco 
lucida del gandiense en su segunda salida. ¿Por « U p a suya exclu­
sivamente? No. Por culpa, en dos terceras partes, de la mansedum­
bre y mal estilo de los seis novillos, que p a r e c í a n destinados "por 
su d u e ñ o a l m a t a d e r o E n esl€ caso, d u e ñ a : d o ñ a Concha de la 
Concha y Sierra. 

Los novillos, desencajonados cón escasas y a n t í r r e g l a m e n t a r i a s 
horas de descanso de su l idia, salieron a l ruedo derrengados: de­
fecto que hubo de a ñ a d i r s e a la carencia de b r i v u r a . 

D ' U t r i " de fend ió su puesto en su primero, sin juego en los 

D á i u a s e Gómez . Miguel B á e z . «Li t r i» , y Aiitoxúo Ordéñez , el h i ju m»Dur 
del «Niño de ia P a h u a » , compusieron el cartel de la novillada del dominp*. 

en Zaragoza 

* IVOVIlL/in/1 EN Z A M H O I A * 

Cartel: Novillos de Coneha y 
Sierra para "Litri", llámaso 

Gómez y Antonio ürdonez 

D á m a s o Gómez en una larga cambiada de rodilla» 

Antonio Ordóñez rematando un quite {^Fotos Marín Chirite) 

U n {tase con la derecha del «Litri» 

cuartos traseros y con f rena en las arrancadas, a consecuencia de 
la falta dicha. Pero la cabeza quedaba con fuerza y libre, y a la 
incierta embestida tenia que suieiarse el famoso novillero recriado 
en Huelva. Migueli to h izo u n muleteo de torero enterado y va-
l í en t e , y hasta sacó completos uno» naturales con la derecha: m á s 
los de adorno, con la muleta por d e t r á s . "manoletinas'V o como 
quieran apellidarlas. Unos cambios de mano resultaron pintureros 
y con garbo. E n t r ó de largo y en derechura en el pr imer pinchazo, 
delantero: y estuvo h á b i l en la segunda media estocada, delantera 
y perpendicular. Descabelló al pr imer golpe. Y le aplaudieron bas­
tante, silbaron al novil lo en el arrastre, y aun hubo unos silbidos 
sueltos para e l novillero, de los que. entiendo yo. no se f i i a ron en 
las condiciones de l enemigo. 

En e! cuarto p e r d i ó tos papeles y la confianza. Q conchaisierra 
era un manso g a z a p ó n , de los que no dejan parar n i colocarse. 
£1 muleteo fué nulo. Sin enmendarse a l maneiar e l acero. Un p i n -
chazo sin soltar: otro, que escupió el novil lo: media en los costi­
llares, y un descabello al segundo repique. Recibió u n aviso. 

Con el capote nada hizo, y ' la gente sal ió ̂ decepcionada. Habrá 
que esperar a nuevas actuaciones para juzgar a Miguel B á e z sin 
paliativos n i p a ñ o s calientes. 

D á m a s o Gómez, en su reiterada cuarta ac tuac ión en nuestro 
ru^fco, no estuvo bien. Mansos sus dos novillos, se a t r epe l ló a l m u ­
letearles y los m a t ó mal . Un p inchadlo feo. otro sin soltar y con 
barrenamiento, otro peor, y media tendida y atravesada, le sirvie­
r o n para despachar a l segundo. Y a l quinto, de un pinchazo, con 
e l b razo suelto; o t ro leve, media en el cuello y u n descabello a la 
segunda vez. 

Estuvo valeroso en dos largas afaroladas de rodillas, con atro-
p e ü a m i e n t o , y ya no h izo m á s con el capote. 

Antonio Ordóñez mule t eó a l tercero coa embaruilanuento e i n ­
eficacia, y lo m a t ó de una estocada e n el cuello, u n pinchazo malo 
y de inedia pescuecera. Y en e l que c e r r ó plaza, p in turero y con 
buenas maneras en algunos pases —pues era m á s suave y mane­
jable—; labor discreta, que echó a perder, con un pinchazo, hu­
yendo; o t ro en el cuello, y una corta en no mejor sit io. Y le des­
p id ie ron con una silba. 

Del amargo sabor que nos dejaron, anotemos las gotas dulces 
que en el brebaje echaron la suficiencia en la brega y al rehileteai 
de los subalternos Biosca y "AlmansUla". Algo es a lga ¿Acaso nO 
se e n á m o r ó de una mujer horriblemente fea cierto optimista que 
d e s c u b r i ó en ella la belleza del lóbu lo de la oreja izquierda, muy 
digno de ser tenido en cons ide rac ión? 

DOM INDALECIO 
f fo íos Aterin Chivite) 
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L dia de Sao Juan luci­
mos novillada en la 
Plaza grande; vimos 

ar seis astados de don 
francisco Nafera. que fae­

tón cloqueados por Julio 
Aparicio. Juanito Bfeaveni 

y "Lilri", y vitiK» una 
tas mejores entradas de 

te año en las funciones 
de novillos. De ios lidiados 
en tal dia. hubo tres bue­
nos, cumplieron los otros 

no todos llegaron a la 
lleta en la sazón que los 

oatural con la iz^oieri 
de Julio Aparicio 

toreros apetecen para comérselos a gust 
y perdónenme ustedes este farolito 
fórtco. por Lo a peto que viene en esta oca 
sión. 

La faena de muleta que Julio Aparicio rea­
lizó con el primero fué una cosa seria: ligó 
los naturales con la zurda, practicando el 
toreo en redondo con esos pasas de largas 
dimensiones que tan elevado tono dan a su 
estilo: sonó la música; mató pronto y bien; 
y lo que para oír o hubiera sido ovación 
y oreja, se redujo en ¿1 a ovación y vuelta 

ruedo. Y a su segundo, que llegó sin em 

Folio Aparicio embarca a l aovi l lo en su 
pecho 

pase oe 

L A S E M A N A T A U R U EN B A R C E L O N A 
2 I M O V I L L D A S , 2 

El d í a de San Juan, seis de don 
Francisco /Vatera para Julio Apa­
ricio, Jnanito Bienvenida y *Li tr i* 

I domingo, 26, tLítrb, Dámaso Gómez 
Antonio Ordóñez, con tres de don José 
faría Sancha [en período de prueba] 
otros tres de los señores Trías Hnos. 

U n gran par de banderillas 
de Juani to Bienvenida 

Juani to Bienvenida entran­
do a matar a su primero 

«Lí t r i» en su primero 

Kl i t r i» en su segundo 

bestida ai final, lo trasteó como pudiera hace?lo 
un profesor: con mucho pesquis, con recursos que 
no son comunes, y lo mató con una excelente es-
tocada y un descabello a la primera. Pero como 
no hubo pases naturales ni estatuarios (¡cómo es­
tamos achicando el toreo, señorés!}. sólo aplaudie­

ron ios ouenos, siquiera tuese pa 
llevar la contraria a los malos. 

Juanito Bienvenida lució su toreo 
alegre en algunos quites; fi»& el 
que más lucimiento obturo con la 
capa; tres de los seis pares de ban­
derillas que clavó resultaron supe­
riores, y despachó a ais dos encr 
migos con sendas estocadas en lo 
alto que merecieron más palmas de 
las que sonaron en su honor. Poco 
pudo hacer con la muleta, por lle­
gar tales reses a sus manos con 
media embestida, y con fuertes de-' 

| rrotes el quinto, por no picarlo bas­
tante 

"Litci*' escuchó música en su pri­
mera faena por lo que se paró f 
se estrechó en una serie de pase» 
naturales con una mano y otra y-
en unas giraldülas. todo lo cual 
justificó la reputación obtenida pof 

dicho diestro en pocos meses, y aunque infirió 
cinco lesiones, y no siempre bien, le ovacionaron 
y le hicieron dar la vuelta ai ruedo. En el sor-
to, de embestida cortísima, se limitó a dar uno» 
muletazos por la cara, y estuvo breve y acertado 
con el sable. 

DAM4S0 EN C A N D E L t ñ O 
ST£ D á m a s o es Dóaacso Gomes, quien « n esta 
novi l lada del domingo biso su p r e o e n t a d ó n en 
Barcelona. 7 " o r su buen arte, l a « m o d o s i que 

m su t o n o y dL rxüot do que hixo alarde 
3 tomento, s a l i ó de l a Plasa 00a « t 
necesario p a r a que l o dejen paso 

tanto su ptimorce faena, o y ó m ú o i c a _ 
posos do a l t a cottdnd. p i n c h ó una ves. 

, r e ce tó , va l en t í s imo , una estocada svsperíor 
_ l o v a l i ó l a oreja y t m a qrom ovac ión con vuoi-
j d ruedo. Y a su segundo, manso y de m a l ea-
, no l o pe rd ió l a cara, l o g r ó sacar algunos pa-
m u y meri tor io», y tras u n p^ndiazo, r ece tó 

ladeada que m a t ó s in punt i l l a y fué m 
nuevamente, ü n debut afortunado, 

«Lítri» como primes: espada y , Jjin «o t a r i 
snudio menos, no cons igu ió dar l a tarde (pus 

so espera d© é l . A l primer enemigo sayo, 
«ai l a embestida, pudo darlo algunos pases 
~ a fuerza de porfiarle, quo l o vaEercm 

U n lance coa el ca­
ite a la espalda de 

l á m a s e G ó m e x , que 
debutaba y que o i)» 
tuvo u n gran éx i t o 

U n natura l con la i z ­
quierda de D á m a s o 

G ó m e z 

sica, y l o d$6 muerto 
de un pincábtazo, u n a 
t e n d e n d o o a y u n 
descabello a l a p r v 
mera. Can e l cuarto* 
manso, puso a coas-i 
t r íbución u n a g ran 
voluntad; pero e l no* 
vi l la n o co l abo ró con 
é l y m u r i ó de una 
estocada c a í d a , f A h i , 
d e s p u é s do su faena 
a l primero dio l a 
yuefea a l ruedo. 

Antonio O r d ó ñ e z 
demos t ró «u primoro­
so estilo con e l capot 

te, y coa e l tercer bicho do l a tardo —poco 
castigado— cüó odgunos pasos do subido m é ­
rito, con a c o m p a ñ a m i e n t o musical . Las cinco 
s a n g r í a s quo infirió restaron iudmiento a l o 
faena. En o l sexto, m a n s a r r ó n y do fea emrt 
bestida, se l o v i ó valiente; fué cogido opet* 
rotosamente una vez; vo lv ió a l a carga s in 
arredrarse, entre l a emoc ión de l púb l i co ; ro ­
coto una estocada dekmter i l la y lo dieron 
l a oreja. 

t o s tres primeros novillos l idiados fueran 
de don José M a r í a l a n c h a Vázquez , que e s t á 
en periodo do prueba, y los tres fueron bravos 
en e l primer tordo, singularmente el corrido 
en tercer lugar. 

En cambio, los o í ros tros, do Fr ía» Her­
manos, fueron e l polo opuestos mansos, do 
corta y l oa embestida y rehuyendo toda po­
lea. En conjunto, dieron u n ¿¿eso medio 
213 ki los en c a n a l 

rotos VaUsJ D O N VENTURA 

ipont aneo 
turno 

Antonio O r d o -
n e z v e r o n i ­

queando 

Antonio Ordó­
ñez t o r e a n d o 
de moleta al no-

l o c u y a 
te "brindó 

i l público 



D E L A S C O R R I D A S DE F E R I A D E B A D A J O Z 

Julio Aparicio, 'litri ' j Manolo Vázquez lidiaron novillos úr Amador Santos. El dia 24 mataron foros de Felipe Kannlim^ 
f arrila ̂  Manuel González y Manuel dos Santos, y en 1? última de Feria alternaron en la lidia de seis toros i ? 

Alípio PérezrPepe luis Vázquez, "Rovira" y Manuel dos Santos 

«Litri», Manolo Váz­
quez y Aparicio espe­
ran el toque de clarín 

Julio Aparicio en el 
novillo del que cortó 

la oreja 

*9 

«Litri» viendo caer, muy bien hen 
do, al quinto 

«Litri» no pudo lidiar al se­
gundo que murió en el ruedo 

V la primera corrida de toro-
asistió mueho público 

«Parrita» muleteando al toro 
del que cortó la oreja 



I 
: 

c 

Do» Santos 
orto orejas 



A F I C I O N A D O S D E C A T E G O R I A Y CON S O L E R A 

PEDRO M A R ATE A 
está eompletainente conquistado por la Fiesta 

E L excelente actor argentino Pedro Maratea, que 
ai abandonoor España dejará en ella el recuer­
do de sus actuaciones teatrales» y s u imagen y 

su gesto, hechos presencia —presencia siempre un 
poco fantasmal—. en «I celuloide cinematográfico, 
se l levará algo a cambio de esto, y es l a eme 
ción, desconocida antes para é l d é l a s corridas de 
toros que h a visto aquí, adonde vino sin tener 
m á s que una vaga idea de lo que era l a Fiesta 
—y tal ves con un poco de prevención contra 
eila—. y de donde se v a completamente ganado 
per la afición a ios tocos. 

Maratea. enamorado de España y de sus cosas, 
nos h a hablado de lo» loros coa t i mismo apasio-
nazoiento con que lo hubiese hecho un e s p a ñ o l nH 
calcitran4©, de esos que e s tán viendo c á n i d a s des­
de MI niñee 

—Hunos p e n s é que pudiera apasionarme tanto 
por un espectáculo que desconocía , y que me ins . 
piraba curiosidad, pero que no llegaba a concebir 
dél todo en mi imaginación. En m i ignorancia, ape­
nas vela de é l m á s que lo que de sangriento tiene. 

—Además , en su patria, el ambiente no es muy 
propicio para fomentar l a a f idán . ¿verdad? 

—No. AHÍ se respeta mucho a los animales. Ver 
maltratar a un bicho cualquiera ofende casi tan­
to l a sensibilidad de una argentino como ver m a l ' 
iratar a una mujer. 

—¿Qué cree usted que ocurriría s i de pronto, 
se estableciera edil kt costumbre de celebrar co­
rridas? 

— L o m á s probable es que el público las recha-
zara. Q intento de «Rovira». quien d e s p u é s de 
aquello se naturalisá peruano, de que hubiera to­
ros en Buenos Aires, fracasó. E n realidad, «ra lo 
naturoL No p o d í a suceder d# otra manera. Se ne­
cesitarían muchos a ñ o s para arraigar en mi pa í s 
l a costumbre de ver v^tüidas tai como aquí se ce-, 
lebrón. Tal ver s i se empexara por corridas in­
ofensivas, sin sangre, y si s e fueran haciendo dee-

xés. poco a oooo, concesiones cd verdadero mo­
do de desarrollarse l a Fiesta, acabara l a gente por 
exigirla tal como es. en su totalidad e s p l é n d i d a 
viril y emocionante. Pero intentar introducirla de 
pronto es imposible. 

Sm embarga usted h a necesitado pocas sesio­
nes de toros para convertirse a l a afición. 

— E s que el- ambiente de España predispone. 
—¿Qué le empujó a ver l a primera corrida? 
—Lo curiosidad. A d e m á s , me parec ía absurdo 

estar en España y marcharme de elkr. hasta Dios 
sabe cuándo, sin haber visto lo que de este p a í s 

tanto interés despierta en todas partes: las corridas 
de toros. 

— ¿ Q u é recuerdo guarda de l a primera impresión 
recibida en los toros? 

— ü n recuerdo malís imo, porque no tuve suerte. 
V i una novillada p é s i m a que me hizo sentir só lo 
horror por la Fiesta. Me prometí no volver m á s a 
una corrida, pero como me dijeron que aquello no 
era una verdadera corrida y que aun me quedaba 
mucho y bueno por ver, lo p e n s é bien, comprendí 
que aquello d e b í a sor asi . y volví a los toros a los 
pocos días . 

—¿Y q u é p a s ó ? 
—Aquella otra fué l a de mi conversión. Cuando 

salí de l a Plana estaba sorprendido y entusiasma­
do. Todo h a b í a sido distinto a l a tarde primera. 

— ¿ Q u é corrida vio entonces? 
— L a de Toledo,, con Luis Miguel Dominguín, An-

toñito Bienvenida y Manolo Gonzálex. Resultó algo 
sensacional. Desde entonces he Ido a todas las que 
se han celebrado « a Madrid y en sus alrededores. 

— Y entre todas, ¿cuál le h a defado melar sabor 
laurino? 

—Esta de Toledo, de l a que he hablado. IMano 
lo González estuvo soberbio; Luis Miguel, prodigio­
so, y Aníonito Bienvenida buenís imo también. 

— ¿ Q u é cree usted que es lo mejor de los toros? 
—Todo. 
—¿No le queda y a ningún pre|uicio contra l a 

Fiesta n i nada en el la le parece desagradable? 
— E s perfecta tal como se real iza y u n a vea he 

llegado a comprender su verdadero sentido de arte 
pleno, de valor y de grac ia nada en el la me pa­
rece desagradable; todo cuanto so realiza en el 
ruedo durante l a corrida obedece a un r i tma a una 
armonía perfecta que se descompondría en cuan­
to se añadiera o se quitara algo. 

— ¿ Q u é es lo que m á s le gustó? 
— E l pase notara]. También l a suerte de bande­

rines me gusta mucho. 
— Y del p ú b l i c a ¿qué impresión h a socado? ^ 
— E l público constituye por s í s ó l o un espectácu­

lo delicioso; d a verdadero color a l a Fiesta y con 
«'i aoasicnemiento influye en s u c u n a Es . a d e m á s , 
distinto a todos los d e m á s públicos, 

— ¿ Q u é torero le h a gustado m á s ? 
—Todos los que he visto me han 

gustado «más». A h o r a creo que el 
que mejores condiciones reúne, é l 
mas completo y el m á s valiente es 
Luis Miguel Doman güín. En mi cor* 
ta experiencia de aficionado he Se­
gado a l a conclusión de que un to­
rero, por mucho arte y sabiduría 
que tenga s i no es muy valiente no 
llega a emocionar cd p ú b l i c a 

—-¿Y un torero con mucho redor y 
poco o ningún arte? 

—Ese menos t o d a v í a E l valor, por 
si sólo, no sirve para torear. Todo 
esta cd fin y cd coba quiere decir 
que para que un torero sea bueno 
debe reunir las dos cosas: arte y 
valor. 

— ¿ Q u é le parece lo mujer en los 
toros? 

—Como espectadora y <d mismo 
tiempo que como espectadora como 
espec tácu lo de v ida y belleza, en 
los tendidos, muy bien. El la anima 
con s u presencia l a corrida y es 
una emoción m á s en l a "tarde. POTO 
de eso a que toree... 
t —¿Par qué? 

—Por todo: poique no es bonito, 
porque es demasiado ei riesgo pora 
d í a y con l a preocupación que su­
pone el peligro que corre anula lo 
que de interés tiene el resto de 1er 
corrida v porque una cogida cuan­
do l a gue torea es una mujer, re­
sulta m á s sangrienta y m á s dra­
mát i ca que cuando tarea un hom­
bre y. a d e m á s , lo que «s m á s tris­
te. grciUiscUi 

— E n resumen, que y a puede us­
ted opinar —y opina— de toros co­
mo cualquier aficionado 4e siem­

pre. Y antes de s er la ¿sentía usted edición por al­
gún deporte? 

— E r a y sigo siendo, aficionado qj fútbol En la 
Argentina hay verdadera pas ión futbol íst ica cari 
tanta « m í o aquí taurina 

—¿Está usted contento por haber «caído» en la 
tentación de aficionarse a los tocos? 

—Creo que no tendré por q u é arrepentirme nun­
ca de ello. 

¿Quién se atreverá; a decir ahora que di ser 
aficionado a los toros es labor de anos y de cons­
tantes influencias? A Pedro Maratea s ó l o unos 
meses le han bastado para encontrarse dentro del 
círculo m á g i c o —en los toros todo tiene forma circu­
lar— de l a afición taurina. 

P I L A R Y V A R 8 

VALDESPINO 
JEREZ v COÑAC 



U n par de banderillas de 
Honrubia a su primero 

11 enrubia resulta atro­
pellado por el novillo; 
pero no llega a caer a la LA NOVILLADA HE AYER £JV MADRID 

Beses de Rogelio Miguel del Corral para Francisco 
Honrubia^ Pablo Lalanda y "tagartijo" 

A la salida de un par, Joselito de la 
Cal se ve apurado; pero logra alean 
zar la barrera sin detrimento ni 

el traje 

Un remate ceñido de Pablo Lalanda 

Ni se l lenó la Plaza ni quedará 
memoria de esta novillada ex-
traordinaria jugada el día de 

San Pedro en el ruedo madrileño. 
Posiblemente recuerde yo el, para 
mí; e x t r a ñ o proceder de un espec­
tador que durante la lidia de los 
seis désiguales bichos de don Ro­
gelio empleó su tiempo en la lectu­
ra de un diario de la noche. Fue, 
quizás, el único asistente al soporí­
fero espectáculo que no perdió del 
todo las horas que, para castigo de 
recalcitrantes aficionados, pasamos 
en el recinto del coso taurino. 

No hubo uniformidad ni en la 
presentación ni ^n la calidad de los 
novillos de Miguel del Corral, aun­
que casi todos tuvieron genio de so­
bra para llevar de cabeza a los to­
reros. De estos, el que mejor libra­
do salió, a costa de sustos, carre­
ras y golpes, fué Honrubia. E l mo­
zo logró algunos lances y muleta-
zos buenos, puso siempre a contri­
bución voluntad y valor y o y ó aplau­
sos al ser arrastrados sus dos ene­
migos. E n su primero- hubiera lo­
grado algo más de no haber perdi­
do los papeles a la hora de matar; 

Un pase por alto de Rafaelito «Lagartijo» 
(Fotos Baldoniero) 

pero el públ ico comprendió que 
Honrubia estaba en inferioridad fí­
sica, después del revolcón que ha­
bía sufrido, y le aplaudió en justi­
cia. También o y ó muchas palmas 
por sus pares de banderillas al pri­
mero. No se puede calificar de muy 
buena la actuación de Francisco 
Honrubia, pero se han de recono­
cer sus buenos deseos y su nada es­
caso valor. 

Pablo Lalanda anduvo por los 
linderos de la discreción en nn no­
villo y flojeó en el otro. Quiere esto 
decir que le aplaudieron en el se-
gundo y o y ó algún pito en el quin­
to. Ponga el lector en lugar de L a ­
landa al joven ¿Lagartijo* y podrá 
tener una idea exacta de lo que el 
cordobés hizo en los nov i lkü terce­
ro y sexto. Poco más o menos, am­
bos diestros consiguieron los mis­
mos laureles e idént icas pruebas de 
desagrado. No fué buena la tarde 
para estás dos figuras de la noville-

, ría, como no fué buena para la E m ­
presa ni para los ingenuos especta­
dores que podían haber empleado 
la tarde en algún otro divertimien­
to más entretenido o m á s prove­
choso para su espíritu. 

Tedio a toneladas; aburrimiento 
a torrentes... E n fin, esperemos me­
jor ocasión y que nuestro entusias­
mo por la Fiesta Nacional no de­
caiga, por duras que sean las prue­
bas a que se le someta. L a de ayer 
fué de las que hacen que se tamba­
leen las convicciones m á s firmes. 

B ARICÓ 



C A R M O N A , G R A C I A V M A I A V E R 
C O N N O V I L L O S D E H I D A L G O 

POCAS •veces, «amo el dofmimgo. en Sevilla ¡a Fiesta ha- 'ípaadado tos'predios.del 
éxito sin pisarlos. Bn rmtMdad, ¡podiría deoirae, imtondo Aai tenminoiloigía de í ^ -
nández Etópez, que ésta ha .•sodio la nwMlada de las vioeorejais, ya que «asi todo» 

íioe topos éSituvSenon" ajmemaadtogi d'e penderíais, sin que en nangún «aso se «unupiese 
'2a anvenaza. Unas veces, llámala suente; otrasi, Jlas «ondócáonés de!¡ ganado; otra», fal'ta 
"de diecástóai en Jos diestrosIÜO (Ctt'arto- es que nadie ««ajó1 tro triunfo, aunque loa itres 
'espadas --(Manolo Carmona, Jesúai Gracaa y Jaime Malaver—, -eatuivieron a p u n t ó l e 
'lograrle. 

Manolo Caranona ilcriió imagníiücamemte sus dos toros. A su ¡primero de too una 
'íaena muiy «oonpleta, con pases de todas tías «larcas, ajustándose en eít «niatural, don. 
le im«jor se imaniflesla su toreo -largo y ¡profundo. Bn plena faena, fué «ogido sin 

•consecuenoias, perfilándose tomediatamenite, sin aJterarae, pajea matar, lo quo oonst-
guió después d.e un pjniohazo, «una estocada y descabello al primer Intento. Gomo 
'su segundo .toro estaiba reparado de Ja vista, Manolo tuvo que esforzanse), .doiminán-
W'Otlo a fuerza de valor e 'inteilgenoia, y prepatrándo!» bien para ila muerte, que con. 
s>gucO de una estocada. 

Jesús Cracaa no ha ten-ido deraaaada suerte en Sevilla con los novillos. Su prL: 
mero ofrecía serias diiifloultades, con tmedlas airranoadas de verdadero pelágro, qua 
•Gracia sorteé en un (contrnuo a>jarde de temerMadl y de háWMdad. Después de haher 
frasteado efloaamente con la derecha, se tiró a imatar con arrojo, practieando ila 
suerte a Ja .penfeocaón y matando de una estocada sin puntilla. A su segundo lo 
toreó muy cerca, porfiando tercamente con Ja res, hasta Jograrle pases de gran emo. 
i'ión. Entró superiormenfte y mcit-ó de una estocada; dando, la vuplite, al ruedo. 

n . 

Jaime iMaJover ha confirmado su «lase en esta novillada, tanto «en (la oapa 
«orno con Ja flámula. Su faena por naturales al primero de su lote fué de 
espeotaoulor belleza y emoción. Pero no tuvo suerte con Ja espada, y perdió 
la oreja. En su segundo, que ofrecía más diflcuiltadea, porfió con sentido torero, 
fliomanando al astado y llevándolo !Wett a la muerte, que Jo^ró de un pinchazo 
y una .estocada. *• 

Dn cuanto al1 ganadlo de Hidálg», dió buen/ juego y ofreoió presetttaeión, «on 
•la sola exoepoión de] primero y cuarto. 

Lo mejor, sin embargo, de la .tarde fu4 el teredo de quites aü1 tercero, donde 
hrMló Ja gracia sevállana de Jas verómlcaa de Malaver y Carmena y el valor 
-fe 'los gaoneras de iGracca. 

DON C E L E S 



l a c o r r i d a de l a P R E N S A , 
acontecimiento m á x i m o de la temporada 

LUIS MIGUEL, único nmtadw de 
seis toros de Viíla^odio Hermanos 
LO QUE SERA U M CORRIDA MEMORADLE 

N ú m . % «Sober­
bio»; negro entre-

pelado 

ÍN ú m . S, 
« R o c í o » 

nesro 

S ú m * 4 , 
« V a l e n c i a » , 
negro m u 

lato 

N ú m . 7 y n ú m . 
6, «Andaso lo» , 
negro, y « J a 
t e r i l o » , negro 

N ú m . 8 , 
«Tercio p e -
lo», negro, 

l is tón 
{•Fotos Por 

t i l lo) 

He a q u í dos lases del pase redondo de Luis Miguel . E l toro ha i n i ­
ciado la arrancada donde (en la segunda foto) tiene ahora la cabe­
za ha descrito un circulo completo, y el torero, sin moverse, ha te­

nido que cruzar los pies 
(Fotos Cano) 

Luis Miguel , l a f igura del to­
reo, que l id ia rá el p róx imo 
martes en Madrid la corrida 
de Villagodio, organizada por 
la Asociación de la Prensa 
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NOViLLADA DEL DIA 21 EN VALENCIA 

R E S E S D E C O N R A U I P A R A 
" C A L E R I T O " , " L I T R I " 

Y J U A N P O S A D A 

Un natura l de «Caler i lo» 
a l cuarto novi l lo 

E l segundo novi l lo cogió Í 
rat osa mente a «Li l r in 

fv'vS 

Todos los compañeros , «te 
Miguel Báex , a l quite 

Dos orejas y rabo cortó Po­
sada en su primero 

(Fofos Futoi) 



LA NOVILLADA DEL DOMINGO 
* E N M U R C I A * 

ñcses de Castillo de Hilares 
para "Nacional",. Jerónimo 
Pimentel y Paco Hernández 

«Nacional» entrando a matar sin emplear la muleta 

Jerónimo Pimentel en un avudado por alto a su primero 

Pimeulel en un magm 
fico pase de pecho al se 

gundo 

E l torero local Paco 
Hernández muleteando 

a su primero 

r 

Al quinto novillo, muy 
bravo, como todos, se 
lp dio la vuelta al ruedo 

Una de las bravas reses de 
Castillo de Higares perdonó 
a un picador { Fotos López) 



LA ¡VOVILIADA DEL DOMIPIIGO m CBAMABA 
Seis novillos de doña Amalia y don Alberto 
Márquez para Chaves Flores. Juaníín Fosadas 

y el venezolano Oscar /Wartínez 

Juauito Pa.sa> 
das, el debá­
tante O s e a r 
M a r t í n « z y 
Chaves Flores 
dispuestos pa­

ra el paseíllo 

L OS novillos que enviaron d o ñ a Amalia y don 
Alberto M á r q u e z han sido, en justicia, acree­
dores del elogio u n á n i m e . 

En honor a Oiaves Flores se produce la pr ime 
ra ovación al "qui tar" por chicuelinas. Posadas 
se hace tamibién aplaudir en su turno, y "Amar 
gao" pasa a la muleta de Chaves Flores, que rea­
l iza una gran faena, en la que destacan dos tan­
das de naturales ligados con el de pecho, de la 
mejor calidad. Una eslocada perfecta es suficien 
te para que ruede este "toro de bandera" y Cha­
ves Flores d é la vuelta al ruedo, luciendo la ore­
ja de su enemigo. 

En el cuarto, pese a las dificultades del novillo, 
que era manso, mantuvo Chaves Flores su presti­
gio de buen torero hasta el momento mismo de 
entrar a matar, suerte en la que. visiblemente des-
coínpueslo. t i ró feamente el estoque hasta cuatro 
veces, para otros tantos pinchazos. El toro se echa, 
siendo pitado en el arrastre. 

Juanito Posadas se nos ha presentado como un 
torero en ciernes, muy valiente, que ha sabido 
cargar la suerte en aquellos momentos que ha lo­
grado torear esta tarde, y que se ha jugado la vida 
en dos aparatosas cogidas, de las que. por for­
tuna, sólo hay que lamentar utv varetazo en la 
r eg ión g lú tea , calificado de leve en el parte fa­
cultativo, t r e s pinchazos, media estocada y un 
pinchazo m á s , "descordando", hubo de emplear 
en su primero, y dos medias estocadas y desea 
bello al primer intento en su segundo. 

L id i ábase el segundo toro —primero de Posa­
das—. cuando Oscar M a r t í n e z abre Su capote por 
primera vez en E s p a ñ a y pone al púb l i co en pie 
al ejecutar un quite por gaoneras que causan 
asombro. Después, en su pr imero —que acusa, 
como todos, idén t icas dificultades por su manse­
dumbre y a d e m á s se vence por ambos lados—. 
Oscar M a r t í n e z vuelve a caldear el ambiente con 
unas chicuelinas perfectas y que dan lugar a una 
gran ovación, que ya no se interrumpe durante la 
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l idia de este novillo, al que 
Oscar prende cuatro pares 
de banderillas, llegando 
muy bien al encuentro con 
el toro. En la faena de mu­
leta, realizada toda entre 
m ú s i c a y oles. Oscar Mar 
ttnez hace alarde de su 
extenso repertorio, y, lo 
que es mejor, de su cono­
cimiento y dominio. Con 
pases de todas las marcas, 
pisando los propios terre­
nos de su enemigo. Oscar 
torea tanto y tan bien, que 
ya a mi tad de esta inena­
rrable faena el públ ico pe­
d í a u n á n i m e m e n t e para el 
torero las orejas de aquel 
t o r o Una estocada hasta el 
p u ñ o y en t a l o lo alto 
pone b r o c h é de oro a la 
pr imera ac tuac ión ante los 
e s p a ñ o l e s de Oscar Martí­
nez, que ha de dar dos 
vueltas al ruedo, llevando 
en sus manos las dos o r e 
jas y el rabo de su enemi­
go, y ha de salir al centro 
mismo de la Plaza para 
corresponder a las entu­
siastas aclamaciones de 
que ha sido objeto. 

En su segundo vuelve a, 
ser constantemente ovacio­
nado, y tras dos med ia» 
estocadas prendidas en el 
mismo hoyo de las agu­
jas, queda para el arras­
tre 61 ú l t imo toro de la 
Feria granadina. 

M. DANAGRA 

su present 
rté Iss d« 
v d rafeé 



POR EWm, FMmilA Y mEÍMCA 
por toraw M Indultado en Mélico m nomio de Xa)iy..MinHcl dos Santos 
ra a ser operado,-!! novillero español «Gttanlllo de Salamanca» tomará la 
aiternatlra en Colomlila.-Horoena|e a los revisteros zaragozanos «Amando 
Jarana» y «nelillete». - •Angelcte., Galtsteo y «MinutOv dados de alta 

EL jueves, d í a ¿3 , se ce lebró en Madr id , con asis­
tencia de S. E , el Jefe del Estado y su esposa, 
la corr ida de Beneficencia. Seis toros de 

Juan Antonio Alvares, para Pepe Luis V á z q u e z . 
Luís Miguel D o m i n g u í n y Manuel Gon­
zález. 

— E l d í a 23, en Badajoz, novil los de 
Amador Santos. Ju l io Apar ic io , regular y 
oreja. «Litri» sólo pudo matar u n nov i l lo 
porque su pr imero se inu t i l i zó y tuvo que 
«er apunt i l lado; en el otro estuvo regular. 
Manolo V á z q u e z , regular en los dos. 

— E n Badajoz. Toros de Felipe Barto­
l o m é . «Barr i ta», ovac ión y oreja. Manolo 
González , dos orejas y oreja. Manuel dos 
Santos, dos orejas y dos orejas, r a b o , 
pata y salida en hombros. 

—-En Alicante . Siete novi l los de Bení-
tez Cubero. E l rejoneador Pareja Obregón , 
vuelta a l ruedo. Manuel Carmena, ova­
ción y ovac ión . «Calerito», dos oiejas y 
dos orejas. Juan Posada, ovac ión y va­
liente. 

— E n Barcelona. Novi l los de Lancha, 
para Julio Aparicio, Juan Bienvenida y 
sLitri». 
• —'En Tolosa. Novillos de Martínez E l i -

Los jugadores del Real Madrid 
presenciando la corrida de toros 

en L a Corana (Feto Ar tús) 

Manolo González en el segundo toro de la corrida 
de L a Cor uña (Fofo Ar tús ) 

zondo. Antonio Ordóñez, ovación y dos/orejas y 
i-abo. R a m ó n E d o , oreja y vuelta. 

— E n Badajoz. Toros de Alipio Pérez Tabernero. 
Pepe Luis Vázquez , divis ión de opiniones y oreja. 
Revira , dos orejas y rabo y dos orejas y rabo. 
Manuel dos Santos dos orejas y vuelta al ruedo. 
Rovira y Dos Santos, salieron en hombros. 

— E n L a Coruña. Toros de Guardiola. Pepe 
Dominguín , ovación y aplausos. Luis Miguel Do-
minguín, pitos y oreja. Manuel González, oreja y 
pitos. 

— E n Zaragoza. Novillos de Concha y Sierra 
«Litri», ovac ión y regular. D á m a s o Gómez, aplau­
sos y reguler. Antonio Ordóñez, valiente y aplau­
sos. 

— E n Vinaroz. Toros de Martínez El izondó. Ju­
lián Marín, dos orejas y tuvo que retirarse por ha­
berse producido una herida cortante en el dedo 
pulgar de la mano derecha. Pepe Dominguín , 
dos orejas y rabo, dos orejas y rabo y palmas. 
Luis Miguel Dominguín , aplausos y dos orejas 
y rabo. Pepe y Luis Miguel Dominguín , fueron 
sacados en hombros. 

— E n Nimes (Francia). Toros de Galache. Con-

V I N O J E R E Z A N O 

r i M O J A R A N A 
NOWtt DE FOT* 

Y HNOEU DE «LEDW 
EMILIO UfSTAU (JEREZ) 

— E n Tolosa 
lerito», vuelta 

Luis Miguel Dominguín en un 
quite en la corrida de L a Corana 

(Fofo Ar tús ) 

chita Cintrón, ovacionada. Fer­
mín Rivera, oreja y bien. Antonio 
Velázque^f-valiente.. Paquito Mu­
ñoz, dos orejas y ovación. Muñoz 
salió en hombros. 

—^En Madrid. Novillos de Ga­
lache, para Luis Peña , Julio Apa­
ricio y Francisco Vega Serrano, 
íCurro Puya», sobrino del mata­
dor de toros «Gitanillo de Triana». 

— E n Barcelona. Tres novillos 
de Lancha y tres de Frías , para 
«Litri», D á m a s o Gómez y Anto 
nio Ordóñez. 

—Eii Sevilla. Noviliot> de H i 
dalgo Hermanos, para Manolo 
Carmena, Jesús Gracia y Jaime 
Malaver. 

Novdlos de Martínez Elizondo. «Ca-
al ruedo y -aplausos. Rafael Ca-

vallieri, ovación y ovación. 
— E n Murcia. Novillos de Castillo de Higares. 

Octavio Martínez, «Nacional», vuelta al ruedo y 
aplausos. Pimentel, dos orejas, rabo y oreja. Paco 
Hernández , dos orejas y rabo y dos orejas y sa­
lida en hombros. ~ 

— E n Valencia. Novillada para noveles. Bece­
rros de Fortich-Lacércel . José Peris, regular. Car­
los Niiñez, vuelta al ruedo. Rafael Gómez F u e n ­
tes, mediano. Paco Soto, discreto, y Paquito Terol, 
un aviso. 

— E n Medina de Ríoseco. Novillos de Molero. 
Pepe Ugaz, dos orejas y rabo y vuelta al ruedo. 
Paco Briones, dos orejas y rabo en sus dos novi­
llos y salida en hombros. 

: — E n Sanlúcar de Barrameda. Novillos de Guar­
diola. Manuel Cordero, «Manoli», aplaudido. José 
Bernal, ovacionado. Juan Enríquez, oreja y .dos 
orejas y rabo. 

— E n Méjico. Novillos de Santo Domingo. Héc­
tor Saucedo, bien y-, palmas. Jaime Bolaños , regu­
lar y palmas. Joselito Méndez, ovación y ovación. 

— E l pasado día 19 se celebraron en Méjico dos 
corridas de toros y varias novilladas. E n Monterrey, 
Silverio Pérez cortó orejas y rabo en uno de sus 
toros. Henberto García estuvo voluntarioso y *Ca-
ñitas», valiente. E n Tampico. Toros de Eleazar 
Gómez. Luis Briones se lució más con la capa que 
con la muleta. Jorge Medina dió la vuelta al ruedo 
en el tercero. E n Méjico. Novillos de X a j a y . E l ' 
cuarto, llamado «Bate», fué indultado por bravo. 
Rafael Larrea, mal. Nito Orteaga, valiente. Fer­
nando de los Reyes, cumplió. E n Celaya. Ganado 
de Jalapa. Luis Solano, muy valiente. Sergio Var­
gas, bien y oreja. 

E l día 19, en Venezuela, hubo una corrida de 
toros y una novillada. E n Valencia, Enrique Torres 
estuvo bien. E l mejicano Pepe Luis Vázquez cortó la 
oreja del úl t imo y salió en hombros. E n Caracas. No-. 
villos de los Hermanos Márquez. Juan Páez, aplau­

dido y un aviso. «Ginesillo Chico», un aviso 
y tres avisos. E l venezolano Juan Alvarulo, 
muy ignorante. 

—-Ha llegado a Sevilla el portugués Ma­
nuel do* Santos. H a manifestado que se va á 
someter a una intervención quirúrgica, pues 
a principios de temporada se produjo una 
pequeña lesión en una rodilla, lesión que ha 
ido- empeorando, por lo qxie tiene que sus­
pender su campaña. 

•—Noticias llegadas de Colombia dan cuen­
ta de que se está preparando en Medellín 
una corrida de toros en la que tomará la al­
ternativa el novillero español «Gitanillo de 
Salamanca», quien actualmente desempeña 

V J * el cargo de mayoral en la ganadería de «Aguas 
•f»*" Vivas», Con «Gitanillo», a l ternerán «Belmon-

teño y «Boni». 
— L o s Clubs taurinos, de Zaragoza han de­

dicado un homenaje a Radio Zaragoza, por 
su revista radiofónica «Toriles», y a los di­
rectores de dicha revista, «Armando" Jarana» 
y «Rehiletes». 

—Angel Pérez, «Angelote», peón de la cuadrilla 
de Luis Miguel Dominguín , que fué herido en 
Portugal en la pierna derecha, ba abandonado el 
Sanatorio de Toreros, después de un mes de estan­
cia, y ha salido para Sevilla, donde convalecerá. A 
mediados del mes próximo, se reintegrará a la 
cuadrilla de Dominguín . 

— H a n sido dados de alta por el doctor Jiménez 
Guinea el novillero Galisteo y el peón «Minuto», 
que fueron heridos en Madrid. E n la actualidad 
no hay ningún diestro hospitalizado en el Sanato­
rio de Toreros. 

~ E 1 martes, día 28, en Valencia. U n novillo de 
Villamarta y seis de la viuda de Gallardo. E l rejo­
neador Peralta, vuelta al ruedo. «Litri», silencio y 
vuelta al ruedo. Posada, silencio y aplausos. Antonio 
Ordóñez, silencio y aplausos. 

B. B. 

Tipos de ia Fiesta 

D o n JUSÉ M c d í a v i l l a y l í ñ á n 
17 RA alicantino y habla nacido el a ñ o 1870. de 

familia muy acomodada, que le h izo ingresar 
en el Seminario de la bella ciudad levantina, 

que muy pronto a b a n d o n ó para venir a Madrid, 
en donde se hizo pelotari , y volviendo otra vez 
a los estudios, obtuvo por oposic ión la c á t ed ra de 
F r a n c é s en el Inst i tuto de Figueras. en la que es­
tuvo a lgún tiempo. 

Pero decidido a ser torero, a s p i r a c i ó n de toda 
su vida, se p r e s e n t ó a don Francisco Romero, pro­
pietario del c o r r a l ó n que servia de Plaza en Ca 
rabanchel Bajo. Este s e ñ o r , que era a la s azón 
presidente.de la Diputación Provincial de Madrid, 
le r e c o m e n d ó a la Empresa de esta Plaza, y el 
6 de enero de 1898 se a n u n c i ó su p resen tac ión 
como matador de novillos, haciendo constar en el 
cartel la nota siguiente: 

"La Empresa de la Plaza, en vista del buen re­
sultado que ha obtenido el popular y valiente no 
villero don José Mediavilla y Liñán, ex ca tedrá t i co 
del Inst i tuto de Figueras y licenciado de Filoso-
fia y Letras, no ha dudado á i omit ido gasto al­
guno, venciendo todas las dificultades para suf 
p resen tac ión en esta Plaza." 

En esta corrida lidió, en u n i ó n de Cris tóbal Fer­
n á n d e z . "Pella" cuatro novillos de doña Carlota 
Sánchez , viuda de P é r e z Tabernero, demostran­
do una gran va len t ía , pero un total desconoci­
miento de la l idia. Y asi con t inuó hasta e l 13 de 
agosto de 1901. en que u n bicho de Clairac. en 
Madrid, le inf ir ió una g r a v í s i m a herida en el lado 
izquierdo del pecho, que m a r c h i t ó todas sus i l u ­
siones y le hizo abandonar la p ro fes ión taurina, 
paira dedicarse a su c á t e d r a definitivamente. 

JESUS MAOEIN 

http://presidente.de


EL ARTE n PIFÍTOR iy[artin Maqueda 
Y L O S 

T O R O S y la fiesta taurina en Portugal 

A FINCADO en Opearte, «1 prntor e spaño l Martín 
Maqueda proságu», incesante, su labor de 
exaltación taurina. Sus pinceles, empapadas 

en las mefores esencias costumbrismos de s u Pa­
tria cercana, que de cuando en cuando visita. Han 
sabido, igualmente, captor cuanto de bello e ínte-í 
tesante rodea a l espectáculo de las corridas de 
tocos sn el vecino Portugal, tan aficionado de an­
tiguo a l a luminosidad 7 a l arte de nuestra bra­
v a Fiesta. 

Toda l a platina de Martin Maqueda, hermanan­
do nuestras respectivas costumbres, b a recogido el 
encanto e inleré» de lo popular y tradicional y 
CBC SUS telas sobre las ramerías, lo* encierros, las 
vacadas y las corridas son un trasunto fiel de l a 
realidad pintoresca y aun anecdót ica con que se 
rodean. Martín Maqueda es e l pintor que b a tras­
plantado a Portugal nuestras c lás icas corrida» de 
toros y el artista, a l a vez. que nos b a dado a co­
nocer los variantes y costumbres de l o que en el 
terreno o aspecto taurino sucede en l a cercana Be-
pública, Pero hay una nota especial, oongénita, con 
s u arte en las pinturas de nuestro paisano, y ella 
es l a grada y ei donaire que pone en los asuntos 
en lo» temas o espenas que desarrolla con e sa su 
bdbslidad de excelente y acreditado pintor, por un 
sLatín de públ icas y elogiadas expoeácioes peeso-

Con una pemmdftdadT propia, característica y 
sin influencias, sin prisas • Impaciencias de lacro, 
Martin Maqueda v a creando «u obra con una per­
cepción fusta y adecuada de kss escenas que re-j 
fiefa, y cuando, fronte a l Eenso, en u n a labor préu 
par ataxia, de gestac ión, bosqueja e l cuadro, su 
arée, anteponiéndose a todo impreeiooalismo aro­
mático, v a poniendo so seflo InoorrfawÜble. de cu« 
tendea soltara y naturalidad. Su pincelada no se 
detiene en el detalle excesivo, en l a intflslisncict 

perjudicial a l a buena obra de arte; no busca 
e m o d ó n vulgarís ima de lo manida, sino que, de­
jando fluir el nervosismo de su temperamento, s a 
be imprimir a sus lienzo» toda l a espontaneidad 
artística que las revedodsx. Por lo general, huye 
Martin Maqueda de los temas demasiado oonocfc 
dos, y asi. sus cuadros son como valiosos docu­
mentos pictóricos de una bistoria dei toreo, que 
h a venido a formar escuela. Son doblemente mM 
tsresantes sus ptoturocSi Interesantes en grado s a l 
mo, por cuanto nos descubren, de un lado, costum­
bres y maneras poco divulgadas en nuestra tleb 
n a , y de otro, porque a l glosar en los limites del 
arte nuestra manera de lidiar en p a í s extranjero, 
aunque fraternalmente amigo, implican una pro» 
paganda de l a escuela taurina española , tan admi 

A. Martin Maqueda en su R.studto 

por todo cuanto rodee a l a vida del toro. Mart&fc: 
Maqueda s e b a erigido en Portugal como cronisto 
y crítico de l a s corridas, y sos axtículoe. por &• 
ilustrados, son como ei «Diario» de cuanto 
de menc ión y loa acontece « a el beOo y que 
peas lusitano. 

No olvidemos, no. a este pintor que, m á s q 
nos lejos de s u Patria, labora con s u ogrte a l 
camiento espiritual de dos pniñee hermanos; 
arte es e l lenguaje purís imo e n que mefor se 
tienden los pueblos; e l univeesed IdíogaAa. que 
llegar como pocos a i corazón y a l a 

las gentes, y e i ccsnfno m á s corto y m á s 
para llegar a l a meta final de los afectos, 

tm Maqueda. que sod>e todo esto, b a p ó s a l o 
suyo id servicio de un idea! inconmensurdblek 

ffí. SANCHEZ D E PALACIOS 

«(.hifuelina». oU'o [tor Martín Maqueda 

\ 

«La salida del loro embolado» 
lienzo «le Martín Maqueda 

« O apar tado 
d o «. touros», 
por Martín Ma-

il urda 
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C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

Plaza de Madrid 
(csrretera A r a g ó n ) 

316. M . S. 
R. — M a d r i d . — 
Sí, señor; puede 
usted saber los 
empresarios que 
tuvo la Plaza de 
Toros de Madrid 
anterior a la ac­
tual, y se lo va­
mos a decir aho­
ra mismo: I3n la 
primera subasta, 
recién construi­
da quélla y para 
empezar a ex­
plotarla en sep­

tiembre de 1874, se adjudicó a don 
Manuel Blanco Ocaña, hijo polít ico 
de don Casiano Hernández , quien, 
aunque figuraba como apoderado de 
su yerno, era, en realidad, el empre­
sario. E l famoso Casiano la e x p l o t ó 
hasta el mes de marzo de 1880, y de 
él pasó, mediante nueva subasta, a 
don Rafael Menéndez de la Vega (pa­
drino de bautizo de Rafael «el Gallo»), 
quien la l l evó en arriendo hasta e l 
mes de marzo de 1885; reincidió el 
mismo en otra subasta y cont inuó 
siendo empresario; pero en 1887 se 
vió en trance de declararse en quie­
bra, de cuya s i tuación le sa lvó el dies­
tro Mazzantini aportando el capital 
necesario para hacer frente a la situa­
ción, aunque con la condición de que 
el tal Menéndez permaneciera entre 
bastidores y que fuera don Manuel 
Romero Flores (apoderado de dicho 
matador) quien de todas las atribu­
ciones disfrutara. E l negocio conti­
nuó siendo malo, hubo pérdidas cuan­
tiosas, y cuando faltaban dos años 
para terminar el compromiso, o sea 
al final de 1889, abandonaron sus 
derechos y renunciaron a seguir la 
explotación. E n vista de ello, la Dipu­
tación Provincial sacó la Plaza a su­
basta para 1890 y 1891 solamente, y 
se adjudicó a don Manuel Salas, el 
cual falleció el primero de dichos años, 
porlo que fueron sus herederos quie-
nesla rigieron en 1891. E n la subas­
ta para seis años, .efectuada en mar­
zo de 1892, se h i z o cargo del inmue­
ble don Bartolomé' Muñoz (conocido 
por Bartolo); t u v o éste de represen­
tante a d o n Jacinto Jimeno, y esta 
Empresa duró hasta el mes de mar­
zo de 1898. Sucedieron a Bartolo los 
señores Charlo y Bálbont ín , para seis 
años también; pero e n agosto d é 
1899 traspasaron el negocio a don 
Pedro Niembro, el cual, al parecer, era 
socio de aquéllos. Dicho Niembro fué 
empresario hasta el final de la tempo­
rada de 1906, y tras él, a partir de 
1907, estuvo constituida la Empresa 
por varios socios, uno de ellos don 
Indalecio Mosquera, quien en aquel 
mismo año, al ver-que las cosas no 
iban a su gusto, se las arregló de ma-
«^i - a OUP Dudo eliminar del negocio a 

todos sus c o n ­
sortes, y q u e d ó 
de ú n i c o respon­
sable, con e l sas­
t r e don Manuel 
Martín Retana 
c o m o asesor. 
T e r m i n ó M o s -
quera su man­
dato en marzo 
de 1913, y, siem­
pre mediante su­
basta, se hizo 
cargo de la Plaza 
una Sociedad de 
capitalistas bil­

baínos, quienes designaron como ge­
rente a don Julián Echevarría, el cual 
mantuvo a Retana en su puesto. 
Muerto Echevarría, en 1917, a causa 
de un accidente de automóvi l , le su­
cedió en el cargó don José Amézola, 
quien conservó al repetido Retana 
como «peón de confianza», y en mar­
zo de 1921, en virtud de otra subasta, 
que fué motivo de litigio, fué adjudi­
cada la referida Plaza a otra Socie­
dad, la actual, representada entonces 
por don Federico Blanco, don Fer­
nando Jardón, don José Espel iús y 
don José Alba, cuya entidad adqui­
rió el compromiso de construir la ac­
tual Plaza de Toros de las Ventas, de 

c u y o proyecto 
era autor el refe­
rido señor Espe­
liús. Y ya está. 

317. F . M . 
S. — M a d r i d . — 
Se ha dicho cien­
tos de veces que 
fué José Dará 
(«Chicorro») el 
primer matador 
a quien le fué 
concedida u n a 
oreja en Madrid, 
la del toro «Me­
dias-negras», de 

Laffitte, y esto ocurrió el 29 de octu­
bre del año 1876. Poco ha debido de 
leer usted de materias taurinas cuan­
do ignora tal cosa a estas alturas. 
Ahora bien; lo que no se ha divulga­
do tanto es que la Prensa de enton­
ces censuró la concesión y que si se 
hizo ésta fué porque en el palco regio, 
y en compañía del rey don Alfon­
so X I I , se hallaban los príncipes alema­
nes de Sajonia Weimar, a quienes el 
referido diestro había brindado el sal­
to de la garrocha y había hecho entre­
ga de la divisa que arrancó al toro an­
tes de banderillearlo y matarlo con 
inusitada brillantez. 

318. M . S. L . — M a d r i d . — L a que 
antaño fué famosa ganadería de don 
José Rafael Cabrera, base de otras 
formadas posteriormente, era de ori­
gen desconocido, y su hierro consistía 
en esa especie de caballito dibujado 
al margen. 

José Lara 
«Chicor ro» 

319. M . L . G .—Madr id .—Juan 
Ordóñez Araújo, hijo segundo del «Ni­
ño de la Palma», nació en Sevilla el 
24 de febrero de 1930 e hizo su pre­
sentación en Madrid como novillero 
el 30 de mayo de 1948, en cuya oca­
sión es toqueó un astado de Molero y 
otro de doña María Domínguez , alter­
nando con «Morenito de Talavera Chi­
co» y Rafael Yagiie. Después toreó en 
la misma Plaza de Toros de Madrid en 
los días 22 y 29 de agosto y 5 de sep­
tiembre. E s más joven que su hermano 
Cayetano, el matador de toros, pues 
éste nació el 31 de octubre de 1928. 

320. F . A . M . — L a Linea de la 
Concepción (Cá­
d i z ) . — E n virtud 
del acuerdo que 
se t o m ó en 1944, 
al resolver en­
tonces la cues­
t ión pendiente 
entre toreros es­
pañoles y meji­
canos, tienen va­
lidez en España 
las alternativas 
que se confieran 
en Méjico; pero 
sola m e n t e las 
otorgadas en la 
capital de dicha 
RepiVblica. Como al diestro venezola­
no Alí Gómez se la concedieron en di­
cha metrópoli , el 20 de febrero últi­
mo, no tenía por qué recibirla en L a 
Línea el 24 del pasado abril, y sola­
mente viene obligado a admitir la ce­
sión de trastos cuando confirme di­
cho doctorado en Madrid. 

No existe precepto alguno que obli­
gue a un diestró a descubrirse al ha­
cer el paseo cuando torea por prime­
ra vez en una Plaza. E s una costum­
bre modernís ima que han implanta­
do «ellos». Antes no ocurría esto, como 
tampoco se descubrían al banderillear 
ni al pasar de muleta —como no fue­
ra en un toro que brindaban— ni en 
ninguna otra fase de la lidia. Pero al 
paso que van, quedará abolido el uso 
de la montera. 

321. A . E.—Barcelona.—La es­
posa de Luis Mazzantini no murió en 
España, sino en Méjico, y la verdad 

Alí ( íómez 

Indalecio Mosquera 

MATADORES FLORIDOS 
Con fecha 8 de octubre de 1916 se celebró en 

Madrid una corrida con seis toros de don Luis 
Camero Cívico y los espadas Isidoro Mar t í , «F lo ­
res» ; Joselito «el Gal lo» y Francisco Posada. 
¡Qué jornada tan bri l lante la de J o s é ! A sus dos 
toros les cor tó las orejas. | Y h a b í a que ver lo 
que costaba entonces cortar o í e j a s en Madr id! 

Pero no es de esto de lo que se trata, sino del comentario que 
hizo de dicho carte! « K u r r o K a s t a ñ a r e s » en su sa lad í s imo sema­
nario « T h e K o n L e c h e » : 

«Pa rec ido de José 
y de Posada, en la fiesta 
que torearon ayer 
en la Plaza m a d r i l e ñ a , 
a l garboso continente 
de una chula verbenera: 
¡En que salieron al ruedo 
con «F lo res» a la cabeza! 

Luis Mazzant ini 

de los hechos, 
qxie su señor pa­
dre le ha referi­
do es la siguien­
te: E l menciona­
do matador pen-
s a b a retirarse 
después de to­
rear en el año 
1905 algunas co­
rridas de despe­
dida en España 
y Francia, y en 
el invierno ante­
rior fué a Amé­
rica a hacer lo 
propio. Luego de despedirse en Méji­
co —adonde le acompañó su citada 
esposa—, dejó a ésta en compañía de 
una familia amiga mejicana, y él mar­
chó a torear a Guatemala; encontrán­
dose allí, le comunicaron que se halla­
ba en grave estado dicha señora, y se 
dirigió a Méjico precipitadamente; 
cuando llegó, ya había fallecido la 
misma; pero no había recibido sepul­
tura, y cortándose la coleta ante el 
cadáver, ciñó una de las muñecas de 
la difunta con dicha trenza e hizo la 
promesa de no volver a vestir el traje 
de luces, cumpliendo así lo que en 
vida le prometiera. No hubo, pues, 
exhumación alguna ni falleció la re­
petida señora doña Concepción Lá­
zaro en España, aunque sí reposan 
sus restos aquí, pues Mazzantini los 
trajo consigo al regresar de dicho via­
je. 

E l apellido Espinosa, que es el de 
usted, lo han llevado, que sepamos 
nosotros, los siguientes toreros espa­
ñoles: José, banderillero sevillano, 
que actuó a fines del pasado siglo con 
varios matadores; Manuel, apodado 
«Higuero», picador malagueño, de la 
misma época; Antonio, modesto no­
villero sevillano de hace unos veinte 
años; otro Antonio, con el apodo «Za­
pata», de Córdoba, novillero de tan 
poca importancia como el anterior; 
Teodoro (éste era Espinosa de los Mon 
teros), apodado «Monterito», mata­
dor de novillos que se dejó oír en 
1915; Juan, con el alias «Belmonte de 
Granada», novillerete contemporáneo 
del anterior; Roberto, con el mote de 
«Rondeño», novillero también, que 
sonó algo en 1925 y toreó varias ve­
ces en esa ciudad, y Emilio, apodado 
«Revertito», asimismo novillero de po­
co fuste en el ú l t imo año que se cita. 
Aparte los «Armillitas» mejicanos, hu­
bo otro diestro del mismo país, un 
peruano y un portugués que también 
llevaron el apellido Espinosa. 

322. A . B . S . — M á l a g a . — E l cor­
dobés Rafael Sánchez («El Bebe»)—y 
no «Bebé», comer escriben algunos, 
y usted e n t r e ellos, p o r igno­
rar, sin duda, el origen de tal apo­
do— no l legó a tomar la alterna­
tiva, pues aun­
que había ma­
tado algunos to­
ros e incluso ac­
tuó como novi­
llero en Madrid, 
pertenecía como 
banderillero a la 
cuadr i l l a d e 
« F r a s c u e l o » 
cuando le inuti-
lizó el toro «Cim-
bareto», de Sal­
tillo, en Carta-

gena; f 5«««de Rafael 
agosto de 1888. Sánchez 
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